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Introducción 

La importancia del cáncer de mama está 
en que es una de las principales causas de 
muerte entre las mujeres de los países 
occidentales, de hecho el cáncer de mama 
constituye la causa más frecuente de mor­
talidad en las mujeres de 35 a 55 años, es 
decir a una edad en que desempeñarían un 
papel fundamental en el entorno familiar y 
en la sociedad (1). 

La incidencia del cáncer de mama está 
aumentando en los países desarrollados, 
sobretodo si los comparamos con los que 
se encuentran en vías de desarrollo o per­
tenecen al llamado "tercer mundo". Dentro 
de éstos países con mayor desarrollo, tam­
bién se encuentran diferencias, existiendo 
una mayor incidencia en los que se en­
cuentran en el hemisferio norte con respec­
to al sur (1). Este aumento en los diagnós­
ticos de cáncer de mama podría deberse a 
la realización de campañas de detección 
precoz masivas con mamografías que se 
vienen desarrollando desde hace tiempo 
en los países desarrollados o bien a un 
aumento de la exposición a diversos facto­
res de riesgo en dichas zonas (2,3,4). 

Todos estos factores tienen una influen­
cia directa sobre el área donde realizamos 

nuestra labor como médicos, estando Es­
paña dentro de la órbita de los países de­
sarrollados en el conjunto mundial. Ade­
más hay que tener en cuenta que el riesgo 
de padecer cáncer de mama aumenta con 
la edad y que la tendencia poblacional en 
la mayor parte del estado español es hacia 
el envejecimiento, por lo tanto cabe espe­
rar un aumento de la incidencia de dicho 
cáncer en los próximos años (2). 

Aunque actualmente se intentan reali­
zar ensayos de quimioprevención para 
actuar sobre determinados factores de ries­
go del cáncer de mama, no es posible 
realizar hoy día una verdadera prevención 
primaria sobre esta enfermedad. Así pues, 
el único medio del que disponemos para 
luchar contra la mortalidad relacionada con 
este cáncer es la prevención secundaria, 
es decir el diagnóstico precoz (3). 

Dicho diagnóstico precoz, además de 
disminuir la mortalidad, permitiría un trata­
miento menos agresivo, disminuyendo el 
número de mutilaciones, aumentando con­
secuentemente el número de pacientes que 
logran reinsertarse adecuadamente en su 
vida social y profesional. 

De hecho, las campañas de detección 
precoz del cáncer de mama están consi­
guiendo cambiar la presentación clínica y 
el estadio del tumor en el momento del 
diagnóstico, de manera que se está evi­
denciando un aumento del diagnóstico de 
tumores de reducido tamaño, asintomáti-
cos e in situ y con menor afectación axilar 
(4). 

Sea por las campañas de detección 
precoz o por aumento de la exposición a 
los factores de riesgo, en EEUU se ha 
producido un crecimiento secular de la in­
cidencia de cáncer de mama de un 1 % 
anual, pero además, a partir de 1982, se ha 
confirmado un aumento anual aún superior 
(5). Este incremento de la incidencia a partir 
de los años 80 afectó más ampliamente a 
las mujeres mayores de 50 años (6). 

En Europa, se observa también una 
variación hacia tasas de incidencia más 
alta en la mayoría de países, lo cual refleja 
la tendencia sistemática hacia una mayor 
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uniformidad en la exposición a factores de 
riesgo ya que la mayoría de países euro­
peos están adoptando los mismos estilos 
de vida y hábitos reproductivos. Tal vez por 
eso también se refleje en la Unión Europea 
una diferencia entre los ámbitos rurales y 
urbanos, siendo la incidencia de cáncer de 
mama más alta en éstos últimos, donde la 
uniformidad hacia el tipo de vida y alimen­
tación en más acusada. La tasa de inciden­
cia estandarizada por edad según la pobla­
ción de la Unión Europea entre 1985 y 
1990 fue del 60,93 por cada 100.000 mu­
jeres y año (7). 

En España, la tasa de incidencia es de 
un 46,17, según los datos de la Agencia 
Internacional para la Investigación del Cán­
cer (IARC) (7), en nuestro país también se 
ha apreciado una tendencia creciente de la 
incidencia de cáncer de mama en conso­
nancia con una equiparación de la socie­
dad española al estilo y hábitos de vida 
europeo occidental. También aquí parece 
existir una ligera mayor incidencia en las 
áreas urbanas respecto a las rurales, por 
los motivos antes expuestos. 

Observando los datos referidos a Espa­
ña, parece pues que en el conjunto de la 
Unión Europea también se deja sentir ese 
gradiente Norte - Sur respecto a la apari­
ción del cáncer de mama, siendo nuestro 
país una de los de más baja, incidencia de 
la Unión. Dentro del Estado Español, pare­
ce confirmarse esta tendencia Norte ñ Sur 
aunque con algunas excepciones como lo 
son las comunidades del País Vasco y 
Navarra, más septentrionales que nuestra 
isla pero con una tasa de incidencia menor 
(44,6 y 46,9 respectivamente) (8). 

Así en Mallorca, la Incidencia declarada 
de cáncer de mama fue de 49,6 casos por 
cada 100.000 mujeres y año, superior a la 
media nacional y a la de provincias más 
meridionales como Murcia (39,3), Granada 
(32,9) o Cádiz (37,8), pero inferiores a la de 
comunidades más industrializadas y sep­
tentrionales como Cataluña, con un 51,2. 

Dentro de la misma Comunidad Autóno­
ma de liles Balears (CAIB), existen diferen­
cias significativas entre islas, por ejemplo 

si comparamos la tasa de Mallorca con la 
de Menorca (49,6 vs 43,9). En suma, debe­
mos considerar a Mallorca como una de las 
zonas geográficas de mayor incidencia de 
cáncer de mama dentro del conjunto del 
Estado Español, pero por debajo de otras 
áreas mediterráneas insulares fuera de 
nuestro país como por ejemplo Malta, con 
una incidencia de 79,9 casos por cada 
100.000 mujeres y año. 

Estas variaciones geográficas de la 
incidencia del cáncer de mama es un he­
cho bien conocido (9) y como antes se ha 
referido, en ello pueden influir diversos fac­
tores de riesgo, en los que aparte de los 
háb i tos de v ida , nu t r i c lona les y 
reproductivos, no deben de olvidarse los 
posibles factores genéticos (10, 11), que 
en el caso de comunidades insulares como 
la nuestra donde el intercambio poblado-
nal y genético ha sido más difícil, han po­
dido tener una gran influencia. Aparte hay 
que valorar un factor fundamental que es el 
envejecimiento poblacional (12) propio de 
cada área estudiada, que puede explicar 
también parte de la mayor incidencia de 
este tipo de cáncer en Mallorca. 

Sin embargo, para algunos autores, los 
cambios geográficos en la incidencia del 
cáncer de mama, atribuibles a la exposi­
ción a los diferentes factores de riesgo, 
recaen fundamentalmente en las mujeres 
post-menopáusicas, mientras que la inci­
dencia permanece más o menos estable en 
las mujeres premenopáusicas (13). 

Una vez ubicada el área geográfica de 
Mallorca dentro del mapa de incidencia del 
cáncer de mama a nivel regional, y contan­
do con los diversos factores de riesgo ex­
puestos como la obesidad, tipo de vida, 
ámbi to rura l , apar te de los fac to res 
genéticos, que pudieran influir en dicha 
incidencia, pasaremos a describir el área 
de nuestro estudio, el Llevant Mallorquí, 
zona de influencia sanitaria del Hospital de 
Manacor según la Ley de Ordenación Sa­
nitaria de les liles Balears (Fig.1). 

Según la revisión padronal de 1998, la 
población del área sanitaria del Llevant 
Mallorquí es de 123.223 habitantes, un 
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50,22% de ellos son mujeres. Analizando 
la anterior revisión padronal de 1996,se 
aprecia un crecimiento poblacional del 
3,04%, el cual es inferior al crecimiento 
global de la CAIB (14). La población mayor 
de 65 años, en el área es del 18,4%, mien­
tras que el mismo tramo etario para la 
totalidad de la isla de Mallorca es del 15,4%. 
Es decir, la población de nuestra área sa­
nitaria es de un carácter mucho más añoso 
que la del resto de Mallorca (Fig.2). 

Debemos, sin embargo, hacer mención 
especial al incremento poblacional que se 
produce en los meses estivales por la tem­
porada turística, no solo por los visitantes 
en sí, sino por la importante población 
emigrante de temporada que acude a tra­
bajar en el sector hostelero. Así pues, du­
rante el mes de Agosto, es cuando la po­
blación flotante alcanza su mayor magni­
tud, cifrándose para nuestra área en unos 
70.000 habitantes. Esta cantidad sumada a 
la población residente, arroja unas cifras 
cercanas a los 200.000 habitantes (14).Pues 
bien, aunque es difícil que la población 
turística entre en el proceso diagnóstico y 
terapéutico del cáncer de mama durante su 
estancia en nuestra área, la población que 
acude a trabajar al sector hotelero durante 
temporadas a veces cercanas a los 6 me­
ses, sí que hacen uso frecuente de los 
recursos diagnósticos de nuestro hospital y 
en algunos casos deciden recibirtratamien-
tos completos en nuestra comunidad. 

Todos estos datos poblacionales, uni­
dos a una evolución creciente de la espe­
ranza de vida, habiendo aumentado en 
nuestra comarca en tan solo dos años unos 
0,66 años de media, y teniendo en cuenta 
que son las mujeres las que van a tener un 
mayor incremento en la esperanza de vida, 
nos perfila un futuro a corto plazo de una 
población envejecida, con predominio de 
mujeres, lo cual influirá probablemente en 
el continuo incremento de la incidencia de 
cáncer de mama en nuestra zona. De he­
cho, la mortalidad por cáncer en general en 
el área sanitaria del Llevant ha experimen­
tado un aumento absoluto y porcentual sig­
nificativo, pasando de representar el 18.7% 

de todas las causas de muerte en el año 
1980 al 25.4% en el año 1995 (14). 

Analizaremos también alguna de las 
características socioeconómicas de nues­
tra área sanitaria, que al influir sobre el tipo 
de vida, pudieran a su vez influir como 
factores de riesgo secundarios, en la inci­
dencia del cáncer de mama. Al igual que el 
resto de la isla de Mallorca, y que la CAIB, 
la zona del Llevant Mallorquí presenta unos 
índices de renta familiar superiores a los de 
la mayoría de las comunidades autónomas 
del Estado Español. La principal actividad 
económica es el sector servicios, casi en 
un 70%, debido fundamentalmente al turis­
mo y a la hotelería, aunque al tratarse la 
nuestra, de un área eminentemente rural, 
la agricultura ocupa un puesto más impor­
tante que en otras zonas de Mallorca. Es 
precisamente esta dualidad de la actividad 
económica, la que da un carácter heterogé­
neo a nuestra población residente, donde 
hábitos de vida eminentemente rurales en 
una población con un progresivo envejeci­
miento, conviven con formas de vida total­
mente urbanas fundamentalmente en los 
núcleos turísticos. 

Campo asistencial del Servicio de 
Ginecología del Hospital de Manacor 

Desde la apertura del Hospital de Mana-
cor, esta institución se ha convertido en el 
principal centro receptor de la patología 
ginecológica, y por tanto de la patología 
mamaria de toda la comarca del Llevant 
Mallorquí, al ser el único centro hospitalario 
dependiente de la Sanidad Pública de la 
zona, y por tanto el centro de referencia de 
todas las áreas básicas de salud que con­
forman el Llevant. 

Es por esto que podemos afirmar que la 
práctica totalidad de los casos de cáncer 
de mama de la comarca, son atendidos en 
nuestro centro, aunque siempre es posible 
que de manera minoritaria, algunas muje­
res hayan decidido ser tratadas en otros 
hospitales por voluntad propia. 

Atendiendo a las estadísticas (14), el 
número de mujeres de la zona de influencia 
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del Hospital de Manacor, alcanzaría las 
61.992, si hacemos referencia solo a la 
población residente. El número de consul­
tas de ginecología realizadas en nuestro 
centro ha ¡do progresivamente en aumen­
to, así en 1997 se realizaron 6.527 consul­
tas, en 1998 fueron 11.263 y en 1999 al­
canza ron las 13 .705 . El vo lumen de 
mamografía generado por estas consultas 
pasó de 1.334 en 1997, a 2.332 en 1998 y 
finalmente a 2.948 en 1999. Todos estos 
datos nos dan una idea del incremento 
progresivo en el screening y diagnóstico 
del cáncer de mama que realiza nuestro 
centro sobre la población femenina del 
Llevant. 

Proceso diagnóstico del cáncer de 
mama en el Hospital de Manacor 

1) Screening del cáncer de mama 

Todas las pacientes que acuden a con­
sultas de ginecología del Hospital de Ma­
nacor, son sometidas a una exploración 
física de la mama como parte integrante de 
la revisión ginecológica estándar, indepen­
dientemente de su edad. 

En caso de que la exploración física sea 
negativa, se realizará una mamografía de 
screening según la edad y los factores de 
riesgo para el cáncer de mama que presen­
te la paciente. 

Actualmente, de acuerdo con el progra­
ma para la detección precoz del cáncer de 
mama vigente en nuestra isla, dirigido por 
el Consell Insular de Mallorca, realizamos 
una mamografía de screening cada dos 
años a todas las pacientes entre 50 y 65 
años si no tienen factores de riesgo asocia­
dos. En caso de tener factores de riesgo, y 
según la importancia de los mismos, la 
mamografía se podrá realizar anualmente. 

Por debajo de los 50 años, se realiza en 
nuestro centro un screening selectivo diri­
gido a pacientes con factores de riesgo. Se 
consideran factores de riesgo el haber 
padecido cáncer de mama previamente, un 
antecedente de cáncer de mama en un 
familiar de primer grado o bien padecer una 
mastopatía fibroquística de tipo proliferativo. 

En estos casos se realiza una mamografía 
anual. 

A partir de los 65 años, si no existen 
fac to res de r iesgo, los con t ro les 
mamográfico pueden dilatarse en el t iem­
po. En caso de existir factores de riesgo, la 
mamografía se continuará realizando cada 
uno o dos años, según el caso. 

Con frecuencia nos encontramos ante 
una solicitud específ ica por parte de pa­
cientes menores de 50 años para la reali­
zación de una mamografía, a pesar de que 
en su mayor parte no poseen factores de 
riesgo ni presentan exploración mamaria 
sospechosa. Nuestro equipo no suele ne­
garse a la realización de una mamografía 
basal en estas pacientes, siempre que sean 
mayores de 35 años, dado que múltiples 
estudios señalan que el cáncer de mama 
se presenta cada vez más en pacientes de 
menor edad (9). 

En caso de que la mamogra f ía de 
screening muestre una lesión no palpable, 
según las características de la misma, el 
rad ió logo puede ind icar con t ro les 
mamográfico semestrales o bien la realiza­
ción de una biopsia mamaria dirigida con 
arpón. Este tipo de biopsia se ha manteni­
do en un número más o menos constante 
a lo largo de los últimos años en nuestro 
centro. Así en 1998 se realizaron 42 biop­
sia dirigidas con arpón, en 1999 fueron 41 
y la proyección para este tipo de interven­
ción para finales del 2000 es de 44 blopsias. 

2) Protocolo de estudio de lesiones 
mamarias 

En el caso de que la exploración 
física muestre alguna lesión mamaria o bien 
sea la propia paciente la que consulte por 
haberse hallado un nodulo mamario, se 
inicia un procedimiento diagnóstico que 
también dependerá de la edad de la pa­
ciente, apariencia de la lesión a la explora­
ción física y de la presencia de factores de 
riesgo para el cáncer de mama. 

Si la paciente tiene menos de 35 
años, no posee factores e riesgo asociados 
y la exploración física no es sospechosa de 
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mal ign idad, se indicará una ecograf ía 
m a m a r i a , a comp lemen ta r con una 
mamografía según criterio del radiólogo. 

En caso de que la exploración física 
fuese sospechosa de malignidad o bien la 
paciente tuviera factores e riesgo para el 
cánce r de mama , se so l ic i tará una 
mamografía aún en pacientes menores de 
35 años. 

Si la paciente tiene más de 35 años, se 
realizará una mamografía independiente­
mente de la apariencia de la lesión mamaria 
a la exploración física y de la presencia o 
no de factores de riesgo. 

Una vez realizada la prueba de diagnós­
tico por imagen, ya sea mamografía o eco-
grafía, todas las lesiones mamarias palpa­
bles son sometidas a Punción Aspiración 
con Aguja Fina (PAAF) para obtener una 
confirmación citológica de su naturaleza 
benigna o maligna. 

Centrándonos en el manejo dé las lesio­
nes sospechosas de malignidad, el diag­

nóstico siempre se basa en el triplete ex­
ploración clínica, mamografía y confirma­
ción cito-histológica. Así si la lesión es 
c l ín icamente mal igna, se indicará una 
mamografía e inmediatamente después se 
realizará una PAAF, pudiendo seguirse de 
una biopsia quirúrgica. En caso de lesiones 
no abordab les c l ín icamente pero con 
mamografía sospechosa de malignidad, la 
confirmación anatomopatológica se reali­
zará ya sea con una biopsia guiada con 
arpón, como se expuso anteriormente, o 
bien con biopsia guiada con ecografía, o se 
realizará una biopsia intraoperatoria pre­
viamente al tratamiento quirúrgico. 

En caso de discordancia entre la ima­
gen radiológica y la citología obtenida por 
PAAF, siempre se realizará una biopsia (ya 
sea diferida o intraoperatoria), que nos 
confirme el diagnóstico en uno u otro sen­
tido. 
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Fig. 2. Pirámide poblacional del área sanitaria del Hospital de Manacor 

24 



Original 

Cáncer de mama en 
el Hospital de 
Manacor (II): 
Esquema terapéutico 
y análisis estadístico 
de la casuística de 
nuestro centro. 
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Objetivos 

El objetivo de este trabajo es ofrecer 
una visión actual del tratamiento del cáncer 
de mama realizado en el Servicio de Gine­
cología del Hospital de Manacor, y dar a 
conocer los resultados del análisis estadís­
tico de diferentes variables estudiadas en 
esta enfermedad a fin de perfilar las carac­
terísticas propias de presentación en la 
comarca del Llevant Mallorquí, campo asis-
tencial de nuestro centro. 

Material y métodos 

Se estudian los 80 casos de cáncer de 
mama diagnosticados y tratados por el 
Servicio de Ginecología del Hospital de 
Manacor desde su apertura en Abril de 
1997 hasta Abril del 2000. Se ha realizado 
un estudio estadístico básico de las dife­
rentes variables analizadas y un estudio de 
las posibles asociaciones estadísticas en­
tre ellas mediante pruebas de Chi2 y com­
paración de proporciones. 

* Servicio de Ginecología. Hospital de Manacor 

Esquema terapéutico del cáncer de 
mama según estadios, en el Hospital 
de Manacor 

Una vez obtenida una conf i rmación 
histológica de malignidad, mediante biop­
sia o citología, de una lesión mamaria y 
real izado un es tud io de ex tens ión 
preoperatorio de la enfermedad, se proce­
de al estadiaje del proceso según la clasi­
ficación TNM de la Unión Internacional 
Contra el Cáncer de 1987 (Figura 1), ya 
que el tratamiento primario se realizará 
según este estadiaje prequirúrgico. 

El tratamiento del cáncer de mama com­
porta el uso, generalmente asociado, de 
técnicas quirúrgicas, quimioterapia, radio­
terapia y hormonoterapia. Se describe a 
continuación el tratamiento estándar del 
cáncer de mama. 

Carcinoma in situ (CDIS) 

El tratamiento dependerá de una grada­
ción de riesgo determinado a partir de la 
Tabla de Puntuación de Van Nuys : 

Van Nuys prognostic scoring system: 

1 2 3 

Tamaño (mm): 15 16-40 41o más 

Margen libre (mm): 10 1-9 1 

Grado histológico: Bajo Alto 

Necrosis: No necrosis Necrosis 

Puntuación: 

3-4 Tumorectomia 

5-7 Tumorectomia y radioterapia 

8-9 Mastectomia simple 

Siempre que haya duda o casos límite, 

se aplica el paso superior. 

Estadios I y II 

El tratamiento de elección para el cán­
cer de mama en estos estadios es el trata­
miento conservador, es decir tumorectomia 
amplia con linfadenectomía axilar seguido 
de radioterapia. Pero para realizar este tra­
tamiento se deben de reunir una serie de 
condiciones: 
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- Tamaño tumoral hasta 4 cm. 

- Buena relación tamaño tumoral / tamaño 
de la mama a fin de conseguir resulta­
dos estéticos. 

- Ausencia de multicentricidad. 

- Aceptación por parte de la paciente, una 
vez informada de las posibilidades de 
recidiva, de empeoramiento estético tras 
la radioterapia, e t c . . 

En caso de que no se reúnan estas 
condiciones, la opción será la cirugía radi­
cal entendida como Mastectomia radical 
modificada generalmente tipo Madden y en 
casos de afectación del músculo pectoral, 
la tipo Patey. 

En algunas ocasiones en que la pacien­
te solicita expresamente un tratamiento 
conservador del cáncer de mama pero no 
se cumplan determinadas condiciones como 
que el tumor sea mayor de 4 cm o que se 
trate de una mama pequeña en relación a 
la masa tumoral, se puede realizar inicial-
mente el tratamiento con quimioterapia 
(neoadyuvancia) para reducir el tamaño 
tumoral y posteriormente recurrir a una ci­
rugía conservadora. Es obvio que previa­
mente a la administración de quimioterapia 
neoadyuvante, debe haberse realizado una 
comprobación histológica de la naturaleza 
maligna del tumor mediante biopsia (tipo 
Tru-cut u otro tipo) que además nos permi­
ta obtener información de algunas de las 
características de la neoplasia como es la 
presencia de receptores hormonales, gra­
do de diferenciación, e t c . . Para este tipo 
de quimioterapia neoadyuvante se suelen 
emplear reg ímenes con adr iamic ina o 
epiadriamicina, que es menos cardiotóxica, 
(CEF: Ciclofosfamida + Epiadriamicina + 5-
F luorurac i lo o A - C M F : Ad r iam ic ina + 
C i c l o fos fam ida + Meto t rexa te + 5-
Fluoruracilo). 

En los estadios I y II, se realizará 
tratamiento adyuvante tras la cirugía según 
la valoración de diversos factores como 
son: 

-Tamaño tumoral mayor de 1 cm 

-Grado histológico ll-ll l 

-Receptores hormonales negativos 

-Hiperexpresión del gen C-erb-B2 

-Porcentaje del componente intraductal 

-Permeación linfática 

Fundamentalmente se trata de tratamien­

to con Quimioterapia u Hormonoterapia. 

Pero consistirá además en Radioterapia 

Externa en los casos en que se ha realiza­

do una Mastectomia Radical Modificada sí: 

-Post-quirurgicamente, el tumor mide más 

de 5 cm (pT3) 

-Existe desbordamiento capsular en los 

ganglios afectos. 

-Hay más de 3 ganglios afectos. 

TRATAMIENTO ADYUVANTE EN 
ESTADIOS I y II 

PACIENTES CON GANGLIOS NEGATI­

VOS: 

Post-menopausicas: Tamoxifeno (TAM) 20 

mg/ día, 5 años 

Premenopáusicas: 
-Sin factores de riesgo: Seguimiento o 

TAM 

-Con factores de riesgo: QT (CMF 6 ci­
clos) y TAM si RE (+) 

PACIENTES CON GANGLIOS (+) DE 1 A 
3: 

Post-menopausicas con RE (-): CMF x 6 

ciclos + TAM 

Post-menopausicas con RE (+): TAM 5 
años 

Premenopáusicas con RE (-): 

Adriamicina (o Epiadriamicina) 3 ciclos + 

CMF x6 ciclos. 

Premenopáusicas con RE(+): 

Adriamicina (o Epiadriamicina) 3 ciclos + 

CMF x6 ciclos y TAM durante 5 años. 

PACIENTES CON GANGLIOS (+) DE 4 A 
9: 

Adriamicina (o Epiadriamicina) 4 ciclos + 

CMFx8 cic. 

En caso de cirugía inicial con Mastectomia 
Radical Modif icada, añadir Radioterapia 
Externa. 

Posteriormente a la quimioterapia: 
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Post-menopáusicas : TAM 5 años. 

Premenopáusicas con RE(+): TAM 5 años 

Premenopáusicas con RE (-): Seguimien­

to. 

PACIENTES CON GANGLIOS (+) MAS DE 
10: 

Adriamicina (o Epiadriamicina) 4 ciclos + 
CMF x 8cic. 

o bien 

CEF-75 (Ciclofosfamida, Epiadriamicina 
75 mg/m2, 5-Fluoracilo) hasta agotar 
dosis de Epiadriamicina (950mg/m2). 

Aunque en nuestro centro no hay expe­
riencia, se puede proponer quimioterapia 
de intensificación con Transplante de célu­
las precursoras de médula ósea (TCPP). 

Posteriormente a la quimioterapia, se 
realizará: 

Post-menopáusicas: TAM 5 años 

Premenopáusicas con RE (+): TAM 5 años 

Premenopáusicas con RE (-): Seguimien­
to. 

Estadio III: Tumores localmente 
avanzados y carcinoma inflamatorio 

El primer paso será la realización de 
una biopsia para confirmación de la malig­
nidad del tumor, estudiar ia presencia de 
receptores hormonales y otras caracten'sti-
cas del tumor como se ha expuesto ante­
riormente. 

El siguiente paso consiste en la admi­
nistración de quimioterapia neoadyuvante, 
fundamentalmente regímenes que conten­
gan adriamicina o epiadriamicina (CEF o A-
CMF). El objetivo de esta neoadyuvancia 
es el tratamiento sistémico de la enferme­
dad, que es el que pasa a primer plano en 
estos estadios. 

Posteriormente, se realizará cirugía, que 
dependiendo de las características del tu­
mor y de la paciente, podrá ser de tipo 
conservador o Mastectomia radical modifi­
cada. 

Tras la cirugía se realizará radioterapia 
loco-regional, incluyendo zona axilar y una 

nueva quimioterapia de consolidación, ge­
neralmente 4 ciclos de Adriamicina segui­
dos de 8 ciclos de CMF. Aunque en nuestro 
centro no se ha realizado en ningún caso, 
podría plantearse la posibilidad de realizar 
una quimioterapia de intensificación segui­
da de TCPP. 

La hormonoterapia se realizará si 
los receptores hormonales son positivos en 
premenopáusicas y en todos los casos si la 
paciente está en menopausia. 

Estadio IV: cáncer de mama 
metastásico 

En estos casos el tratamiento debe de 
ser individualizado, valorando datos como 
la edad, el tipo de metástasis, calidad de 
vida que presente la paciente, e tc . . 

Tras la confirmación histológica del cán­
cer (biopsia) y determinación de receptores 
hormonales y otras características del tu­
mor, se realiza tratamiento con quimiotera­
pia (CEF o A-CMF, aunque también se 
pueden utilizar Taxanos). 

La cirugía posterior a la quimioterapia 
no se plantea como radical sino sólo para 
evi tar comp l i cac iones loca les como 
ulceración del tumor, e tc . . Esta cirugía 
puede ser tanto una resección amplia del 
tumor, como una mastectomia simple sin 
l infadenectomía en caso de tumores gran­
des o ulcerados. 

La radioterapia post-quirúrgica solo se 
contempla en aislados casos para control 
loco-regional de la enfermedad. 

Por último la hormonoterapia adyuvante 
con Tamoxifeno, se realizará siempre en 
las mujeres post-menopáusicas y en las 
premenopáusicas con receptores hormo­
nales positivos, pudiéndose añadir en és­
tas la supresión gonadal mediante el uso 
de análogos de la hormona liberadora de 
las gonadotrof inas, ha sust i tu ido a la 
ova r iec tomía b i la tera l qu i rú rg ica o 
radioterápica. 

A modo de guía ofrecemos el siguiente 
esquema terapéutico respecto del tratamien­
to post-quirúrgico: 

27 



Pac ien tes con RE(+) y me tás tas i s 

"¡favorables? (óseas o partes blandas): 

1 3 l ínea: Ant iestrógenos:Tamoxifeno o 

Toremifeno 

2 § l ínea: Inhibidores de la aromatasa: 

Anastrazol Letrozol. 

3- l ínea: Progestágenos: Acetato de 

Megestrol. 
Pacientes con RE(-) y metástasis que 
amenazan la vida (viscerales o 

múltiples): 
Quimioterapia: Según la quimioterapia 

previa, según la respuesta (agotar dosis 
o segunda línea de quimioterapia). Pue­
de intentarse también hormonoterapia. 

Pacientes mayores de 75 años: 
Estas pacientes, que en general son de 

alto riesgo quirúrgico y en las que suele 
estar contraindicada la quimioterapia por 
su edad, se está empleando con éxito la 
resección local amplia y tratamiento pos­
terior con Tamoxifeno, evitando así la 
realización de la l infadenectomía axilar. 

Resultados del análisis estadístico de 
la casuística de cáncer de mama en el 
Hospital de Manacor 

En el 65% de los casos estudiados (52 
pacientes), el s íntoma que inició el proceso 
diagnóstico fue el hallazgo de una lesión 
mamaria por la propia paciente. La apari­
ción de una imagen sospechosa en una 
mamografía de screening como primer sig­
no diagnóstico ocurrió en el 28,7% (23 
casos), y tan solo en 5 casos (6,2%) fue el 
médico el que mediante una exploración 
rutinaria de la mama, descubrió una lesión 
mamaria que había pasado hasta ahora 
inadvertida. 

La edad media de las 80 pacientes es­
tudiadas fue de 58,8 años, con un rango de 
26 a 89 años. Por grupos de edad, las 
menores de 50 años, fueron un 24,7% del 
total (23 casos). El grupo de 50 a 60 años 
supuso un 20 % (16 casos) y el de mayores 
de 60 años fue un 51,2% (41 casos). 

Se estudió como principal factor de ries­
go asociado para padecer cáncer de mama, 

la presencia de antecedentes familiares para 
dicha enfermedad, encontrándose en tan 
solo un 8,7% de los casos. Otros factores 
como la presencia de menopausia fueron 
también estudiados, así el 68,7% (55 ca­
sos) de nuestras pacientes, se encontraba 
en la menopausia en el momento del diag­
nóstico del cáncer de mama. 

Ana l i zando el resu l tado de las 
mamografías realizadas a estas pacientes, 
encontramos que en un 50%, la imagen 
radiológica era claramente maligna y en el 
34,6% las lesiones fueron sospechosas de 
malignidad. En el 12,8% de los casos se 
detectaron microcalcificaciones no palpa­
bles que requirieron estudio mediante biop-
sia guiada con arpón para aclarar su natu­
raleza benigna o maligna. Tan solo en 2 
casos (2,5%) la imagen mostrada por la 
mamografía tenía apariencia benigna. 

En 17 casos (21,25%) se realizó dentro 
del proceso diagnóstico por imagen, una 
ecografía mamaria, ya fuera por tratarse de 
lesiones aparentemente benignas en muje­
res jóvenes a las que con posterioridad se 
les realizó una mamografía o bien porque 
el radiólogo completó la información sumi­
nistrada por la mamografía con esta técni­
ca. De las ecografías mamarias realizadas, 
en un 4 1 , 1 % el resultado fue de lesión 
claramente maligna y en tres casos se in­
formó de imagen compatible con benigni­
dad. 

Todas las lesiones mamarias que fue­
ron palpables y abordables clínicamente, 
fueron sometidas a estudio citológico me­
diante PAAF (45 casos, un 56,2%). Los 
resultados de este estudio citológico fueron 
los siguientes: compatible con malignidad 
en el 84,4%, citología benigna en un 4 ,4% 
y resultado no valorable en un 1 1 , 1 % . 

En un 43,7% de las pacientes se realizó 
una biopsia preoperatoria diferida (antes 
del tratamiento quirúrgico), ya fuera por 
tratarse de lesiones no palpables que ne­
cesitaron de la realización de una biopsia 
dirigida con arpón o por ser tumores en 
estadios localmente avanzados en que el 
primer acto terapéutico iba a ser la quimio­
terapia neoadyuvante. En el resto de los 
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casos (56,2%, 45 pacientes) la biopsia de 
confirmación histológica se realizó de ma­
nera intraoperatoria, inmediatamente an­
tes del tratamiento quirúrgico. 

Una vez completado el procedimiento 
diagnóstico (clínica, radiología y confirma­
ción histológica), pasamos a analizar los 
tratamientos realizados. 

En un 97,4% de los casos el primer 
tratamiento realizado fue el quirúrgico, rea­
lizándose quimioterapia neoadyuvante como 
tratamiento primario en tan solo el 2,5% de 
las pacientes. El tipo de tratamiento quirúr­
gico realizado, ya fuera de manera primaria 
o tras la quimioterapia neoadyuvante, fue 
en 48 casos (59,4%) tumorectomía amplia 
mas l infadenectomía axilar, es decir trata­
miento quirúrgico conservador de la mama, 
o bien en casos excepcionales como en las 
pacientes ancianas, resección amplia del 
tumor sin l infadenectomía. En 32 casos 
(40,5%) se realizó mastectomía, fundamen­
talmente mastectomía radical modificada 
tipo Madden aunque incluimos los pocos 
casos en que estuvo indicado la realización 
de mastectomía simple. 

Analizando los diferentes tipos histoló­
gicos, encontramos que el tumor más fre­
cuente fue el carcinoma ductal infiltrante en 
el 78,7% (63 casos), carcinoma ductal in 
situ (CDIS) en el 7,5% (6 casos), carcino­
ma lobul i l lar en el 3 ,75% (3 casos) , 
comedocarcinoma en el 3,75% (3 casos), 
enfermedad de Paget de la mama en el 
2,5% (2 casos), carcinoma tubular en el 
1,2% (un caso), carcinoma muclnoso en el 
1,2% (un caso) y tumor phyllodes maligno 
en el 1,2% (un caso). 

Continuando con el estudio anatomo-
patológico, el análisis de los ganglios extir­
pados en la l infadenectomía mostró que en 
un 65,3% de las pacientes no existió infil­
tración tumoral de los mismos, en un 17,9% 
de los casos se encontró una afectación en 
menos de tres ganglios y en un 16,6% en 
más de tres ganglios. 

Como parte de este estudio anatomo-
pa to lóg i co , t amb ién se de terminó la 
positividad a receptores de estrógenos y de 
progesterona (RE y RP). En el 78,6% de 

nuestras pacientes se encontró positividad 
a los receptores de estrógenos (RE+) y en 
un 54% a los de progesterona (RP+). 

El estudio de extensión prequirúrgico 
incluyó la determinación en sangre perifé­
rica del marcador tumoral CA-15.3, cuyos 
niveles estuvieron elevados (CA-15.3 posi­
tivo) en 14 casos, es decir en tan solo el 
17,5%. 

Tras el estudio anatomopatológico, el 
estadiaje post -qu i rúrg ico nos permi t ió 
reclasificar la extensión de la enfermedad, 
así encontramos 6 casos en estadio cero o 
carcinoma in situ (7,5%), 27 casos de 
(33,7%) en estadio I, 31 casos (38,7%) en 
estadio II, 14 casos (17,5%) en estadio III 
y por último dos casos (2,5%) en estadio 
IV, es decir con existencia de metástasis a 
distancia. 

Una vez realizada la clasificación defini­
tiva por estadios, se realizó el tratamiento 
secundario o complementario, salvo en 4 
casos (5%) en que no fue necesario y tan 
solo se inició el protocolo de seguimiento. 

La hormonoterapia con tamoxifeno (TAM) 
fue el tratamiento complementar io más 
usado, ya fuera sola o en combinación con 
otros tratamientos. Se administró en todas 
las mujeres post-menopausicas y en las 
p remenopáus icas que p resen ta ron 
positividad a los receptores de estrógenos, 
lo cual supuso 71 pacientes. 

La radioterapia, sola o asociada a otras 
terapias, fue el segundo tratamiento com­
plementarlo más usado, debido sobre todo 
a que en todos los casos en que se realizó 
cirugía conservadora, era obligado realizar 
radioterapia complementaria. En suma, fue­
ron 54 las pacientes que recibieron este 
tratamiento. 

La quimioterapia, sola o en combinación 
con otros tratamientos se realizó en 58 
casos. Las pautas de quimioterapia varia­
ron según diversos factores como el grado 
de afectación gánglionar y el estadio de la 
enfermedad, utilizándose CMF en 37 ca­
sos, A-CMF en 18 y CEF en 3 casos. 

En 9 pacientes (11,3%) el tratamiento 
complementario fue quirúrgico, ya fuera por 
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tratarse de estadios localmente avanzados 
de la enfermedad en el momento del diag­
nóstico, por lo que se realizó primero qui­
mioterapia neoadyuvante (2 casos) o bien 
porque tras la realización de la cirugía de 
la mama, el estudio anatomopatológico 
descubr ió mult icentr ic idad del tumor o 
márgenes de resección afectos o muy cer­
canos al tumor, lo cual obligó a realizar una 
mastectomia (7 casos). 

Intentando relacionar las diversas varia­
bles estudiadas, encontramos que el pri­
mer dato in ic iador del d iagnós t i co 
(autohallazgo de la lesión por la paciente, 
imagen sospechosa en una mamografía de 
screening o descubrimiento de la lesión por 
el médico durante la exploración) no se 
asocia de manera significativa con ningún 
grupo de edad, con la presencia o no de 
menopausia, con el tipo histológico del tu­
mor o con la presencia de ganglios afectos. 

Tan solo, el hallazgo del tumor por parte 
de la pac ien te se asoc ió de manera 
estadísticamente significativa a los esta­
dios no precoces de la enfermedad (esta­
dios II, III y IV) (p<0,001). Mientras que si 
el dato iniciador del diagnóstico fue el ha­
llazgo de una imagen sospechosa en la 
mamografía de screening correspondiente 
a una lesión mamaria no palpable, la corre­
lación correspondía de manera significati­
va a una enfermedad en estadios precoces 
(tumores in situ o en estadio I) (p<0,001). 

También encontramos una asociación 
estadísticamente significativa entre los ca­
sos en que era la paciente la que por pri­
mera vez detectaba la lesión mamaria y la 
posterior necesidad de realizar quimiotera­
pia como t ra tamiento comp lementa r io 
(P<0,005). 

El hecho de que la paciente tuviera una 
edad determinada no tuvo influencia sobre 
la elección del tratamiento primario segui­
do ni en la realización de una cirugía más 
o menos mutilante, excepto en los conta­
dos casos de mujeres ancianas en los que 
se decidió realizar tumorectomia seguido 
de hormonoterapia. Tampoco un grupo de 
edad determinado se asoció de manera 
significativa a un tipo histológico de tumor 

concreto o a la presencia de ganglios afec­
tos. Sin embargo, en el grupo de mayores 
de 50 años, si existió una mayor incidencia 
de casos con niveles de marcador tumoral 
CA-15.3 elevados en sangre peri fér ica 
(p<0,001), pero no para la presencia de 
receptores hormonales positivos (tanto de 
estrógenos como de progesterona). Tam­
poco encon t ramos una asoc iac ión 
estadísticamente significativa entre la edad 
de las pacientes y otras variables como el 
estadio de la enfermedad o como se dijo 
anteriormente, el dato iniciador del diag­
nóstico. 

Analizando el principal factor de riesgo 
estudiado, no hemos encontrado asocia­
ción significativa entre la presencia de an­
tecedentes familiares de cáncer de mama 
y la aparición de dicha enfermedad en un 
grupo de edad determinado. Tampoco hubo 
relación entre la presencia de anteceden­
tes familiares y el estadio en que se encon­
tró la enfermedad, la presencia de ganglios 
afectos o su número. 

El hecho de que la mujer f ue ra 
menopáusica no se asoció a un tipo histo­
lógico determinado, presencia de ganglios 
afectos, presencia de receptores tumorales 
positivos, estadio en que se encontró la 
enfermedad, dato iniciador del diagnóstico, 
realización de un determinado tratamiento 
primario o de una cirugía mas o menos 
conservadora. Pero sí encontramos una 
asociación estadíst icamente signif icativa 
entre la presencia de menopausia y los 
niveles elevados en sangre periférica del 
marcador tumoral CA-15.3. 

Respecto a las pruebas diagnósticas 
realizadas, encontramos una correlación 
estadísticamente significativa entre los re­
sultados de la mamografía, la ecografía 
mamaria (p<0,001) y la PAAF (p<0,005). 

Anal izando también la c las i f icac ión 
prequirúrgica por estadios, como es lógico 
encontramos una correlación significativa 
entre el estadio de la enfermedad y el tipo 
de tratamiento inicial realizado (quimiotera­
pia o cirugía) con una p<0,005. Igualmente, 
los casos de tumores de mayor tamaño se 
asociaron a un tipo de cirugía más radical 
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Mama 

Tis Carcinoma in situ 
T1 S 2 c m 

T1 mic S 0,1 cm 
TTa > 0,1 cm a 0,5 cm 
T1b > 0,5 cm a 1 cm 
T1c > 1 cm a 2 cm 

T2 > 2 cm a 5 cm 
T3 > 5 cm 
T4 Pared del tórax o piel (solo como se describe en T4a a T4d) 

T4a Pared torácica 
T4b Edema cutáneo/ulceración, lesiones satélite cutáneas 
T4c T4a y T4b conjuntamente 
T4d Carcinoma inflamatorio 

N1 Ganglios axilares móviles pN1 
pN1a Solo micrometástasis, < 0,2 cm 
pN1b Metástasis mayores (I) 1-3 ganglios/ 

< 0,2 cm a < 2 cm 
(II) > 4 ganglios/ > 0,2 a > 2 cm 
(III) Atraviesa la cápsula/ < 2 cm 
(IV) > 2 cm 

N2 Ganglios axilares fijos pN2 
N3 Ganglios mamarios internos pN3 

Tumor Ganglios Metástasis 

0 T is N0 M0 

I T1 N0 M0 

II A T0 N1 M0 
T1 N1 M0 
T2 N0 M0 

II B T2 N1 M0 
T3 N1 M0 

III A T0 N2 M0 
T0 N2 M0 
T1 N2 M0 
T2 N2 M0 
T3 N1 M0 
T3 N2 MO 

III B T4 Cualquier N MO 
Cualquier T N3 MO 

IV Cualquier T Cualquier N M1 

Fig. 1: Clasificación TNM del cáncer de mama 



(p<0,001) antes o después de la quimiote­
rapia. 

Una vez realizado el estudio histológico 
de la pieza quirúrgica, no hemos encontra­
do asociación estadística entre el tipo de 
tumor y otras variables como la presencia 
de ganglios afectos o su número, el estadio 
de la enfermedad (salvo para los casos de 
CDIS), la presencia de receptores hormo­
nales o de niveles elevados de CA-15.3. 
Tampoco la presencia de ganglios afectos 
tras el estudio de la pieza quirúrgica se 
asoció a la elevación de los niveles de CA-
15.3, la presencia de receptores hormona­
les o a un dato iniciador del diagnóstico en 
concreto. 

Sin embargo, sí existe una relación 
estadíst icamente significativa entre la pre­
sencia de ganglios afectos y el estadio 
post-quirúrgico de la enfermedad, lo cual 
es lógico (p<0,001). Igualmente, la presen­
cia de ganglios afectos condiciona la reali­
zación de algún tipo de tratamiento com­
p lementar io , sobre todo qu imio terap ia 
(p<0,005). Dentro del la quimioterapia rea­
lizada, las pacientes con ganglios afectos 
fueron sometidas mayoritariamente a regí­
menes con adriamicina (A-CMF o CEF) 
(p<0,001), mientras que las pacientes con 
ganglios negativos que tuvieron que reali­
zar quimioterapia, lo hicieron con el régi­
men CMF (p<0,001). 

El estudio anatomopatológico se com­
pletó con la determinación de la presencia 
de receptores de estrógenos y progesterona 
en la pieza extirpada. Cuando los recepto­
res de estrógenos fueron positivos (RE+) 
con gran frecuencia los de progesterona 
también lo fueron (RP+) (p<0,001). Igual­
mente, cuando los receptores de estrógenos 

eran negativos, los de progesterona tam­
bién lo eran (p<0,001). Sin embargo, no 
encontramos una relación significativa en­
tre la presencia de receptores hormonales 
y el estadio de la enfermedad, aunque existe 
una clara tendencia a la asociación entre la 
presencia de receptores de progesterona 
(RP+) y los estadios más precoces (p<0,05, 
casi significativo). La presencia de recepto­
res de estrógenos (RE+) implicó la utiliza­
ción de hormonoterapia como tratamiento 
complementario (p<0,001), no así la pre­
sencia de receptores de progesterona. 

El hecho de encontrar niveles elevados 
del marcador tumoral CA-15.3 en sangre 
periférica, no se asoció de manera signifi­
cativa ni a la presencia de receptores hor­
monales, ni de ganglios afectos, ni a un 
determinado estadio de la enfermedad 
aunque si existió una clara tendencia a la 
asociación entre los casos de niveles ele­
vados de CA-15.3 y los estadios más avan­
zados (estadios III y IV) (p<0,05 casi signi­
ficativo). Como ya se expuso anteriormen­
te, la elevación de los niveles de CA-15.3 
solo se asociaron de una manera significa­
tiva a los casos de pacientes con edad 
superior a los 50 años, o en menopausia. 

Por último, analizando los datos del 
estadiaje post-quirúrgico, hemos encontra­
do, como es lógico, una relación significa­
tiva entre el estadio de la enfermedad, la 
presencia de ganglios afectos y el trata­
miento quimioterápico (p<0,001). Los ca­
sos que se clasificaron en estadios más 
avanzados (III y IV) recibieron de manera 
estadíst icamente signif icativa pautas de 
quimioterapia que contenían adriamicina 
(p<0,001). 
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Original 

Cáncer de mama en 
el Hospital de 
Manacor (III): Estado 
actual y perspectivas 
de futuro 

Agüera J. * 

Introducción 

Este es el último de los tres trabajos 
cuya finalidad es dar a conocer la actividad 
realizada por el Servicio de Ginecología del 
Hospital de Manacor en torno a una enfer­
medad de gran impacto social y sanitario 
como es el cáncer de mama. 

Como se recordará, en los dos estu­
dios previos hemos analizado las peculia­
ridades poblacionales respecto al cáncer 
de mama de nuestra área sanitaria, los 
esquemas diagnósticos y terapéuticos se­
guidos por nuestro servicio, y el análisis 
estadíst ico de los casos habidos en el 
Hospital de Manacor desde su apertura en 
Abril de 1997 hasta Abril del 2000. Por lo 
tanto, pasaremos ahora a la discusión final 
de todos estos aspectos analizados. 

Es tado actua l del cáncer de mama en 
el área san i tar ia del L levant Mal lorquí : 

Los resultados obtenidos en nuestro 
estudio de los casos de cáncer de mama 
atendidos por el Servicio de Ginecología 
del Hospital de Manacor desde su apertura 
hace tres años, nos permiten bosquejar el 
panorama actual de esta enfermedad en la 
comarca del Llevant Mallorquí. 

Podremos decir que el espectro de ries­
go del cáncer de mama sobre la población 

* Servicio de Ginecología. Hospital de Manacor 

femenina de nuestra área sanitaria es muy 
amplio, ya que hemos encontrado casos 
tanto en pacientes muy jóvenes (la menor 
de 26 años) como en mujeres ancianas 
(hasta los 89 años), aunque la edad media 
de aparición del cáncer de mama en nues­
tra estadística está alrededor de los 58 
años, lo cual es similar a lo publicado en la 
literatura consultada (1). 

Pero un hecho singular de nuestra ca­
suística, puesto ya de manifiesto en ante­
riores revisiones (2),es la alta incidencia 
del cáncer de mama en mujeres por debajo 
de los 50 años, un 24,75%, casi la cuarta 
parte del total de los casos. La importancia 
de este hecho estriba en la posibilidad de 
estar realizando un diagnóstico precoz 
subóptimo en este grupo de pacientes, dado 
que la mayor ía de las campañas de 
screening poblacional masivo, ponen como 
límite inferior para realizar las mamografías 
rutinarias los 50 años. Este es el caso de 
la iniciada en Mallorca por el Consell Insu­
lar hace algo más de un año, y que es 
similar a muchas vigentes en otras comu­
nidades autónomas. 

Al no rea l izarse mamogra f í as de 
screening a estas mujeres jóvenes, el dato 
iniciador del diagnóstico cuando se desa­
rrolla un cáncer de mama será casi siem­
pre un nodulo o lesión mamaria palpado 
por la propia paciente y en menos casos, 
descubierto por el clínico en una explora­
ción mamaria de rutina. La poca sensibili­
dad de la exploración mamaria por parte 
del médico para descubrir tumores de un 
centímetro o menos es un hecho puesto de 
manifiesto en repetidas ocasiones por la 
literatura médica (1,3), y que se confirma 
en nuestros resultados, donde tan solo el 
6,25% de los casos de cáncer fueron des­
cubiertos mediante la exploración física por 
parte del médico sin que antes la paciente 
hubiera notado su presencia. 

El hecho de que el dato iniciador del 
diagnóstico del cáncer de mama en las 
mujeres menores de 50 años sea funda­
mentalmente el autohallazgo de la lesión, 
hecho que en nuestro estudio sucede en el 
65,2% de las pacientes de este grupo de 
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edad, supondrá que en muchos casos en el 
momento del diagnóstico la enfermedad ya 
no se encuentre en un estadio inicial, con 
mayores posibilidades de curación y en las 
que el tratamiento quirúrgico puede ser sin 
duda más conservador. Así, en nuestra 
casuíst ica en este grupo de pacientes jóve­
nes, en el 43,3% de los casos el cáncer se 
encontraba ya en estadios no precoces, II, 
III incluso IV, obligando a tratamientos mas 
mutilantes y agresivos. 

Podría pensarse que las campañas de 
autoexploración mamaria, que suelen te­
ner una buena acogida entre las mujeres 
jóvenes, podrían ser un complemento váli­
do para paliar este déficit de los screening 
mamográficos masivos, pero el que una 
pac ien te en t r enada en técn icas de 
autoexploración mamaria logre detectarse 
un nodulo de mama, no significa en general 
un diagnóstico en estadios precoces de la 
enfermedad. Este hecho ocurre para cual­
quier grupo de edad. En nuestro estudio 
encontramos una asociación estadística­
mente significativa entre el descubrimiento 
del tumor por parte de la paciente, los 
estadios 11,111 y IV y la necesidad de realizar 
quimioterapia. 

En nuestros resultados encontramos que 
solo el estudio radiológico es capaz de 
detectar tumores pequeños, no palpables, 
que corresponden a estadios precoces (car­
cinoma in situ y estadio I), lo cual es el 
objetivo de la prevención secundaria o diag­
nóstico precoz del cáncer de mama. 

Se podría pensar que ampliando las 
campañas de screening mediante mamo-
grafía a pacientes menores de 50 años con 
factores de riesgo, se conseguiría reducir 
ese porcentaje de cáncer de mama que se 
escapa al diagnóstico precoz en mujeres 
jóvenes, sin aumentar demasiado los cos­
tes. Pero atendiendo a nuestros resulta­
dos, el principal factor de riesgo que es la 
presencia de antecedentes de cáncer de 
mama en familiares de primer grado, solo 
aparece en un 8,7% de todas las pacien­
tes, independientemente de su edad, y la 
incidencia de este antecedente familiar en 
las pacientes menores de 50 años no pre­

senta diferencias estadísticamente signifi­
cativas respecto al grupo de mayores de 50 
años. Tampoco hemos encontrado una 
asociación estadíst icamente signif icativa 
entre este factor de riesgo y la existencia 
de un estadio mas avanzado de la enfer­
medad en el momento del diagnóstico o la 
presencia de ganglios afectos por el tumor. 
Otros factores de riesgo secundarios como 
la menopausia, tampoco se asociaron de 
manera significativa a un diagnóstico más 
precoz en cualquier tipo de edad. 

Esto coincide con los datos aparecidos 
en la literatura en los que se expone que en 
el 80% de los casos de cáncer de mama, 
no se encuentra ninguno de los factores de 
riesgo identificados para padecer esta en­
fermedad (4). Es decir, si ampliáramos el 
screening poblacional atendiendo tan solo 
a la presencia de factores de riesgo, con­
tinuarían escapándose al diagnóstico pre­
coz numerosos casos de cáncer de mama 
entre las mujeres menores de 50 años. 

Es evidente que los programas de de­
tección precoz del cáncer de mama a nivel 
masivo, intentan buscar la máxima rentabi­
lidad coste / eficacia (5), y que indudable­
mente hay que seguir insistiendo en ellos, 
ya que incluso para la población diana de 
los mismos, las mujeres entre 50 y 65 años, 
se sigue diagnosticando de manera mayo-
ritaria el cáncer de mama cuando la pa­
ciente ya es capaz de palparse la lesión y 
por lo tanto el tumor es mayor, por no haber 
acudido a realizarse la mamograf ía de 
screening. Sin embargo, el hecho de que 
casi la cuarta parte de nuestras pacientes 
con cáncer de mama sean mujeres meno­
res de 50 años, nos hace reflexionar sobre 
la conveniencia de la ampliación de estas 
campañas a mujeres más jóvenes. Los datos 
que apuntan a la aparición del cáncer de 
mama a edades cada vez más precoces y 
las ventajas de realizar mamografías básales 
a partir de los 40 años, aparecen desde 
hace años en la literatura médica (1). 

De hecho, la flexibilidad que siempre a 
mostrado nuestro Servicio de Ginecología 
respecto a la realización de mamografías 
de screening en mujeres entre 35 y 50 años 
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cuando existía una petición expresa por 
parte de las mismas, tal vez haya influido 
en un mayor número de diagnósticos de 
carcinomas ¡n situ (7,5% de nuestros ca­
sos), si nos comparamos con los datos 
publicados por otros centros en otras áreas 
del Estado Español como Cataluña (6) o 
Andalucía (7). 

Pasando del screening al diagnóstico 
propiamente dicho, la máxima eficiencia se 
consigue con la triada diagnóstica explora­
ción física, radiología y estudio cito-histoló-
gico de la lesión. La asociación estadística­
mente significativa que encontramos entre 
los resultados de la mamografía sospecho­
sa o claramente maligna y los resultados 
positivos para malignidad de la PAAF, pa­
recen demostrarlo. Esta triada diagnóstica 
reduce al mínimo los falsos positivos y 
negativos, puesto que si atendiéramos solo 
a la apariencia de la exploración clínica, 
una lesión aparentemente maligna resulta­
ría benigna tras el estudio histológico en el 
30-40% de los casos (8), y a la inversa, 
entre el 20-25% de las lesiones clínicamente 
de aspecto benigno, resultarán malignas. 

Por lo tanto resulta necesario en todos 
los casos realizar un estudio histológico de 
la lesión que nos confirme su naturaleza 
maligna antes de iniciar cualquier procedi­
miento terapéutico (3). 

En nuestro trabajo intentamos estable­
cer el valor de la detección en sangre pe­
riférica de niveles elevados del marcador 
tumoral CA-15.3 como indicador de la pre­
sencia de metástasis a distancia, estadios 
mas avanzados de la enfermedad o pre­
sencia de ganglios afectados por el tumor, 
pero no hemos encontrado ninguna asocia­
ción estadísticamente significativa. La ten­
dencia clara aunque no significativa a en­
contrar niveles elevados de CA-15.3 en 
sangre periférica en pacientes con esta­
dios más avanzados (III y IV), podría indi­
car que cuando se incluyan mas casos en 
posteriores trabajos, esta asociación po­
dría volverse estadísticamente significati­
va. 

Respecto al tratamiento quirúrgico del 
cáncer de mama, es un hecho establecido 

que el tratamiento conservador entendido 
como tumorectomia amplia con linfade-
nectomia axilar seguido de radioterapia, 
presenta iguales resultados en cuanto a 
supervivencia en general y en superviven­
cia libre de enfermedad que la mastectomia 
radical, cuando se respetan las condicio­
nes de su aplicación (9,10). 

Es por ello que en nuestro centro se 
considera al tratamiento conservador como 
la cirugía de elección, realizándose en el 
59,4% de los casos. Los condicionantes 
para realizar este tratamiento son indepen­
dientes de la edad de la paciente, sin em­
bargo, diferentes estudios poblacionales han 
demostrado que el tratamiento conserva­
dor del cáncer de mama ha sido indicado 
con menor frecuencia en mujeres de mas 
edad (11), donde se minusvalora la estéti­
ca de la paciente. En nuestro centro, si las 
características del tumor lo permiten, todas 
las pacientes tienen derecho a una cirugía 
menos mutilante. 

Una vez realizado el estudio anatomo-
patológico de la pieza obtenida por cirugía, 
observamos que la presencia de ganglios 
afectos por el tumor, principal factor pro­
nóstico, no se asocia de manera significa­
tiva a un tipo histológico concreto de tumor 
o a la presencia o ausencia de receptores 
hormonales. Esta presencia de ganglios 
afectos va a condicionar un tratamiento 
complementario más agresivo con quimio­
terapia, fundamentalmente pautas que in­
cluyen adriamicina o epiadriamicina. 

La positividad a receptores hormonales 
(estrógenos y progesterona), que es otro 
importante factor pronóstico, no se asocia 
de manera significativa a un estadio deter­
minado de la enfermedad, pero sí observa­
mos una tendencia a encontrar receptores 
hormonales positivos, fundamentalmente de 
progesterona, en estadios precoces, lo cual 
tal vez Indica que esta tendencia se volve­
ría estadísticamente significativa cuando 
se incluyan mas casos en el estudio. La 
presencia de receptores de estrógenos 
positivos, fue determinante en nuestro es­
tudio para la utilización de hormonoterapia 
como tratamiento complementario. 
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Una vez terminado el estadiaje post-
quirúrgico del cáncer de mama, se decide 
el tipo de tratamiento complementario a 
realizar, y dentro de los factores que influ­
yen de manera decisiva en el tipo de trata­
miento a realizar y la agresividad del mis­
mo, el número de ganglios afectos por el 
tumor es quizás el dato más importante. 
Desde la apertura del Hospital de Manacor 
se cuenta con la presencia de un oncólogo 
que rea l i za todos los t ra tam ien tos 
quimioterápicos necesarios para el correc­
to tratamiento del cáncer de mama, contán­
dose también con una unidad de Hospital 
de Día específ ica para los mismos. La 
decisión de la necesidad y tipo de trata­
miento complementario a realizar en cada 
caso se toma en un comité de tumores 
creado para ese fin, formado por ginecólo­
gos, patólogos, radiólogos y el oncólogo, 
siempre intentando seguir las pautas mar­
cadas por los protocolos anteriormente 
expuestos. 

El hecho de que exista toda esta estruc­
tura ofrece a las pacientes del Llevant 
Mallorquí afectas de cáncer de mama una 
gran ventaja ya que pueden recibir el trata­
miento completo (salvo la radioterapia) sin 
necesidad de desplazarse a otros centros 
fuera de su comarca. 

Perspectivas de futuro en la prevención, 
diagnóstico y tratamiento del cáncer de 
mama en el Hospital de Manacor 

Aunque como se dijo al comienzo de 
este trabajo, no está actualmente demos­
trado la posibilidad de una verdadera pre­
vención primaria del cáncer de mama en 
mujeres sanas, existen hoy día experien­
cias muy importantes sobre la efectividad 
de la quimioprevención. 

En Octubre de 1998, la Agencia para los 
Alimentos y los medicamentos norteameri­
cana (FDA) aprobó el uso del tamoxifeno 
para la prevención del cáncer de mama en 
mujeres de alto riesgo. Esta decisión fue 
tomada tras conocerse los resultados del 
estudio sobre prevención del cáncer de 
mama realizados por el National Surgical 
Adjuvant Breast and Bowel Project (NSABP) 

en estados unidos en 1992. Este estudio 
incluía a 13.388 mujeres de edad superior 
o igual a 35 años con alto riesgo de pade­
cer esta enfermedad. 

En este estudio se comprobó una reduc­
ción en la incidencia de cáncer de mama 
invasivo del 49% en las mujeres que toma­
ron tamoxifeno y del 50% respecto a tumo­
res in situ. Esta reducción se observó en 
mujeres de cualquier edad y de todos los 
niveles de riesgo para el cáncer de mama 
(12). 

No todos los estudios al respecto mues­
tran este impresionante resultado a favor 
de la util ización de tamoxifeno para la 
quimioprevención del cáncer de mama. Así, 
algunos estudios europeos como el Royal 
Masden Trial, no muestran un claro bene­
ficio, aunque los estudios europeos no son 
de tanta entidad como el del NSABP. Es 
por ello que en Europa aún se discute el 
valor de la quimioprevención con tamoxifeno, 
pero no hay duda de que se está abriendo 
por primera vez, una posibil idad que a cor­
to plazo llevará a conseguir lo que hasta 
ahora era tan solo un sueño, la prevención 
primaria del cáncer de mama, al menos en 
mujeres con factores de riesgo. 

Pero el uso del tamoxifeno no está exento 
de riesgos, los efectos sobre el útero pro­
vocando pólipos, hiperplasias e incluso 
cáncer de endometrio son bien conocidos. 
Además, su efecto en el sistema venoso 
incrementa la incidencia de trombosis y 
embolismo pulmonar. En menor proporción 
también provoca aumento del riesgo de 
infarto de miocardio, angor pectoris y cata­
ratas. 

Por lo tanto, hay que seleccionar los 
casos en que se debería recomendar el 
uso de tamoxifeno para prevenir el cáncer 
de mama. La FAD y el NSABP han pro­
puesto lo siguiente (13) : 

- Pacientes con carcinoma ductal in situ 
(CDIS) 

- Carcinoma lobulillar in situ 

- Mujeres de alto riesgo menores de 50 
años 

- Mujeres de mas de 50 años histerecto-
mizadas 
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La búsqueda de nuevas sustancias que 
tuvieran el mismo efecto sobre la preven­
ción del cáncer de mama que el tamoxifeno, 
pero con menos efectos secundarios, ha 
llevado a estudiar un nuevo grupo de mo­
léculas llamadas moduladores selectivos 
de los receptores de.estrógenos (SERM). 
De ellas, el raloxifeno es el más estudiado. 

El análisis de los resultados del estudio 
MORE (Multiple Outcomes of Raloxifene 
Eva lua t ion ) (14) en mujeres post-
menopáusicas mostró una reducción de la 
incidencia del cáncer de mama Invasivo en 
un 76% al compararlo con un placebo. 
Además este estudio demostró que el 
raloxifeno no incrementaba el riesgo de 
cáncer de endometrio. Por todo esto, el 
raloxifeno se perfila como un tratamiento 
preventivo con menores riesgos sobre la 
salud de las pacientes que el tamoxifeno. 

En espera de que las autoridades sani­
tarias de nuestro país permitan utilizar el 
tamoxifeno y el raloxifeno para la preven­
ción del cáncer de mama en mujeres de 
riesgo, la utilización del raloxifeno como 
tratamiento hormonal s'ustitutivo en la me­
nopausia, uso que sí está aprobado en 
España, nos puede brindar una doble ven­
taja, la prevención de la osteoporosis post-
menopáusica y la prevención del cáncer de 
mama en estas mujeres. 

Así pues, a la hora de prescribir un 
tratamiento hormonal sustitutivo en muje­
res menopáusicas en el Hospital de Mana-
cor, el estudio de los factores de riesgo 
para el cáncer de mama que presente esa 
paciente, nos hará decidirnos por el uso del 
raloxifeno, a fin de aprovechar su potencial 
preventivo sobre esta enfermedad. Cuando 
las autoridades sanitarias permitan el uso 
específico del tamoxifeno y el raloxifeno 
para la qulmioprevención del cáncer de 
mama, su uso se protocolizará y se gene­
ralizará entre las pacientes de riesgo del 
Llevant Mallorquí. 

Mientras los avances en la prevención 
primaria del cáncer de mama siguen su 
curso, nos encontramos ante el problema 
diario de la adecuada realización de una 
prevención secundaria, es decir un diag­

nóstico precoz de esta enfermedad me­
diante pruebas de screening. Existen nu­
merosos estudios randomizados y contro­
lados que indican una reducción de la 
mortalidad por cáncer de mama, entre un 
25 y un 3 0 % , grac ias al sc reen ing 
mamográfico que permite el tratamiento de 
esta enfermedad en estadios muy preco­
ces (15,16,17). Esto implica que existe un 
periodo de tiempo en el crecimiento de 
muchos, si no todos, los cánceres en que 
no alcanzan el nivel de letalidad, de ahí la 
necesidad de incrementar y ampliar el 
screening del cáncer de mama. 

Aunque la mayoría de las campañas de 
screening poblacional masivo para el cán­
cer de mama solo se dirigen a mujeres 
entre los 50 y los 65 años, para ajustar los 
costes a la máxima eficiencia, existen 
múltiples estudios que ponen de manifiesto 
la conveniencia de rebajar el límite de edad 
a las mujeres de 40 años (16,18,19). En 
esta tendencia se encuentra inmerso el 
Servicio de Ginecología del Hospital de 
Manacor, sobre todo cuando nuestros re­
sultados indican que casi la cuarta parte de 
nuestras pacientes tenían menos de 50 
años. 

La ampliación del screening mamográfico 
traería sin duda un aumento en el diagnós­
tico de lesiones supuestamente sospecho­
sas que obligarían a biopslas mamarias 
cuyo resultado sería finalmente de benigni­
dad, y por tanto pueden considerarse 
biopsias iinnecesariasí, esto es esgrimido 
por algunos autores contrarios a la amplia­
ción de las campañas de screening masivo 
(13), pero a día de hoy esta agresividad 
diagnóstica se perfila como el único camino 
para reducir la mortalidad del cáncer de 
mama a corto plazo. La generalización de 
nuevas técnicas radiológicas como la 
mamografía digitalizada, puede resultaren 
una disminución de los falsos positivos y 
por tanto en la realización de estas biopsias 
iinnecesariasí al mejorar la calidad de la 
imagen. 

Por otra parte en nuestro centro se es­
tán introduciendo técnicas de radiología 
invasiva que reducirán la necesidad de 
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biopsias mamarias dirigidas con arpón que 
necesitan de ingreso hospitalario aunque 
en régimen de hospital de día. Actualmente 
existe una demostrada experiencia en las 
punciones con aguja gruesa de lesiones 
mamarias guiadas por ecografía y en breve 
se pondrá a punto la biopsia de lesiones 
mamarias no palpables mediante este-
reoataxia. De esta manera, cualquier le­
sión no palpable podría biopsiarse y reali­
zar por tanto un estudio cito-histológico de 
una manera totalmente ambulatoria, man­
ten iendo el p r inc ip io de ag res i v idad 
diagnóstica con una menor molestia para la 
paciente. 

Y si la tendencia a corto plazo es incre­
mentar la agresividad diagnóstica, respec­
to al tratamiento del cáncer de mama, la 
tendencia es hacia el conservadurismo 
quirúrgico. Aunque la mastectomía conti­
núa siendo la técnica quirúrgica apropiada 
en algunas pacientes, la cirugía conserva­
dora de la mama es el tratamiento loco-
regional de elección en la actualidad (11) y 
así lo entendemos en el Servicio de Gine­
cología del Hospital de Manacor. 

Como ya se expuso anter iormente, 
muchos estudios han demostrado la efec­
t ividad de la tumorectomia amplia con 
l infadenectomía axilar seguida de radiote­
rapia en el tratamiento del cáncer de mama 
(10,11), sin embargo como también referi­
mos antes, a pesar de los datos a favor del 
tratamiento conservador, dos publicacio­
nes relativamente recientes han demostra­
do que los profesionales muestran grandes 
variaciones en su iconviccióní de la bondad 
del tratamiento conservador, dejándose 
influir a la hora de aconsejar a la paciente 
una cirugía radical o conservadora por fac­
tores que en absoluto influyen en la super­
vivencia o control local de la enfermedad, 
como la edad de la paciente, clase social 
desfavorecida o ambiente marginal, am­
biente rural, que el médico que realice la 
intervención sea un cirujano general o un 
ginecólogo, disponibilidad de un servicio 
de radioterapia en el mismo hospital, que el 
hospital sea universitario o solo asistencial, 
e tc . . (20,21). 

La quimioterapia neoadyuvante, es de­
cir previa a la cirugía, es actualmente una 
opción para conseguir realizar una cirugía 
conservadora en aquellos casos en los que 
el tamaño del tumor no lo permite a priori. 
El mayor ensayo aleatorizado sobre qui­
mioterapia neoadyuvante en el tratamiento 
del cáncer de mama así parece confirmar­
lo, se trata del protocolo B-18 del NSABP 
norteamericano donde se reclutaron 1523 
pacientes de las cuales el 70% tenían tu­
mores mayores de 2 cm. En el grupo de 
pacientes que real izaron quimioterapia 
preoperatoria se consiguió hacer cirugía 
conservadora en el 8 1 % de los casos (22). 

Por lo tanto la generalización de los 
protocolos de quimioterapia neoadyuvante 
en pacientes no candidatas a tratamiento 
conservador en el momento del diagnósti­
co, permitirá que muchas de ellas se bene­
ficien de esta cirugía menos mutilante. 

Desde principios de los 90, influidos por 
esta tendencia hacia el conservadurismo 
quirúrgico, muchos autores han puesto en 
duda la neces idad de rea l izar la 
l infadenectomía axilar en algunos casos de 
pacientes afectas de cáncer de mama. 
Aunque dicha técnica quirúrgica ha sido 
hasta ahora el único método que nos ha 
permitido estudiar la invasión de los ganglios 
axilares por el tumor, lo cual es uno de los 
principales factores pronósticos, desde los 
años 70 se dejó de considerar dicha inter­
vención como de valor terapéutico (23). 

La morbilidad de la l infadenectomía 
axilar no es despreciable, las complicacio­
nes mayores (lesión o trombosis de la vena 
axilar y lesión de los nerviosmotores de la 
axila) son muy raras. Las complicaciones 
menores, por el contrario, son muy fre­
cuentes y en un 15% de los casos impiden 
a la paciente desarrollar su actividad nor­
mal, éstas son (23): 

- Linfedema (3-20%). 

- Disfunción del hombro (10-20%). 

- Pérdida de fuerza del brazo (16-27%). 

- Alteración de la sensibil idad (nervio 
intercostobraquial) (40-70%). 

- Dolor (16-30%). 
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Estas complicaciones suelen aparecer 
de inmediato o a corto plazo, desapare­
ciendo en un plazo de 2-5 años. El linfedema 
es una complicación tardía que con las 
técnicas quirúrgicas actuales aparece en­
tre un 10-20%, y no tiene un tratamiento 
satisfactorio. Todo ello ha llevado en la 
última década a una búsqueda de nuevas 
pruebas diagnósticas que nos permitan 
predecir la afectación gánglionar y protoco­
los de actuación que nos permita evitar la 
l infadenectomía sin que ello se traduzca en 
un perjuicio para la paciente. 

Existen unas situaciones en las que 
p o d r í a ev i ta rse la rea l izac ión de la 
l infadenectomía axilar (23,24) : 

1. En tumores de bajo riesgo de afecta­
ción axilar (inferior al 5%). 

2. Cuando el tratamiento es independien­
te del estado axilar. 

3. Si disponemos de técnicas que permi­
tan predecir la positividad o negatividad 
de la afectación axilar. 

La afectación de los ganglios axilares 
en el cáncer de mama está directamente 
relacionada con el tamaño del tumor. La 
proporción de afectación axilar en función 
del tamaño, sería: 

T1s 0% 

T1a 5% 

T1b 16% 

T2 47% 

T3 66% 

T4 87% 

Existe otro grupo de pacientes, que son 
las mayores de 75 años, en que el vacia­
miento axilar no modifica el tratamiento 
adyuvante ya que en estas pacientes el 
tratamiento va a ser hormonoterapia con 
Tamoxifeno, independiente del estado de 
los receptores. 

Por otra parte, aquellas pacientes con 
un estadio muy avanzado de su enferme­
dad (Estadio IV), si la afectación axilar no 
es masiva, de tal manera que pudiera crear 
problemas clínicos importantes, podría no 
realizarse la l infadenectomía axilar, ya que 
al haberse comprobado la diseminación a 

distancia, no tiene sentido comprobar la 
afectación ganglionar axilar para estadiar 
el caso. 

Existen dos técnicas muy sensibles que 
nos permitirían predecir la afectación de 
los ganglios axilares(24), que son el PET 
con FDG ( tomogra f ía por emis ión de 
pro tones con ut i l izac ión del t razador 
fluordeoxiglucosa), y el estudio del ganglio 
centinela. 

El PET con FDG ha demostrado una 
sensibilidad del 88% y una especificidad 
del 100% en la detección de lesiones ma­
lignas en mama y en metástasis a ganglios 
axilares y otras zonas del organismo. Es un 
procedimiento caro y pendiente de confir­
mación. 

El estudio del ganglio centinela, se basa 
en la teoría de que existe un primer ganglio 
al que va a drenar la linfa de la mama y, por 
lo tanto, si existe afectación tumoral, éste 
va a ser el primer ganglio afectado. El resto 
de la axila se afectaría de forma escalona­
da. La técnica consiste en la inyección de 
un colorante azul o partículas microco-
loidales marcadas con Tecnecio-99 en la 
periferia del tumor, y al cabo de unas horas 
detectar y extirpar el ganglio afectado. 

Hay varios trabajos con resultados ya 
publicados, entre ellos el de Veronesl, et al. 
(24) que estudian 163 pacientes diagnosti­
cadas de cáncer de mama y tributarias de 
t ratamiento quirúrgico ut i l izando como 
marcador el Tecnecio-99, y encuentra unos 
resultados magníficos, identificando el gan­
glio centinela en el 98% de los casos. 

Actualmente en el servicio de Ginecolo­
gía del Hospital de Manacor existe un gran 
interés por esta técnica, de la que otros 
servicios ya han realizado alguna experien­
cia, por lo que sería nuestra intención po­
der ofrecer la misma a medio plazo a nues­
tras pacientes afectas de cáncer de mama 
y así realizar una cirugía aún menos cruen­
ta. 

En este ánimo de poder ofrecer a las 
pacientes un tratamiento quirúrgico lo me­
nos mutilante posible, en breve se pondrá 
en marcha en el Hospital de Manacor un 
plan de reconstrucción mamaria diferida, 
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con la colaboración de especialistas en 
cirugía plástica, para las pacientes de nues­
tra área afectas de cáncer de mama a las 
que no se les pudo ofrecer un tratamiento 
c o n s e r v a d o r y fueron somet idas a 
mastectomía. Las candidatas a este tipo de 
cirugía reconstructora, deberán cumplir una 
serie de condiciones, como haber transcu­
rrido al menos año y medio tras la cirugía, 
tener buen estado general y un porvenir 
oncológico favorable. 

En suma terminaremos diciendo que la 
tendencia en el manejo del cáncer de mama 
a corto y medio plazo en el área sanitaria 
del Llevant Mallorquí es hacia la incorpora­
ción de todas las novedades que nos per­
mitan maximizar la prevención, diagnóstico 
precoz y tratamiento conservador de esta 
enfermedad. 
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